
Siete puntos claves
afectando el futuro de la

producción de carne de res:
1. Mercados, estructura y
competición; 2. Valor en
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Traducción por Dr. Michael Cartmill, Dickinson State University

La Fundación Agrícola en cooperación con organizaciones privadas y públicas
mirará a los próximos 10 años y reflexionará cómo será la agricultura animal.

Si el futuro de la carne de res es una preocupación, y verdaderamente parece ser así,
basado en numerosos reportes sobre la manada de vacas disminuyente, ¿entonces
quién está realmente preocupado? Habiendo estado en muchas reuniones y
subsiguientemente repeticiones de esas reuniones y de verdad repeticiones de las
reuniones repetitivas, la rueda tiende a girar y asuntos surgen, el debate brota, los
asuntos menguan y entonces el ciclo se repite.

Mucho de lo que pasa no es novedad. Lo siento si eso ofende a alguien. Sin embargo,
como decimos, “se la ve venir.” Simplemente no la vemos, o tal vez la vemos y no la
hacemos caso. Otra vez, lo siento si eso ofende a alguien.

En el otoño de 2006, la Asociación Americana de la Economía Agrícola publicó una
discusión en su revista Choices (http://www.choicesmagazine.org) un artículo titulado
“El futuro de la agricultura animal en Norteamérica” (volumen 21, Núm. 3, 2006). La
discusión se enfocó en el futuro de la agricultura animal.

Por lo visto las noticias eran difíciles de comprender, pero vacas de carne y su futuro estaban en el centro de
la discusión. Lo siguiente será una mirada de pos publicación de esa discusión cuatro años después. También
hablaré del artículo en artículos futuros del Hablaganados.

“¿Qué estamos haciendo en cuanto a este artículo?” es la pregunta que queda. El grupo que encabezó el
esfuerzo es una organización apoyada por el público, sin fines de lucro llamada la Fundación Agrícola
(http://www.farmfoundation.org). La amplitud y profundidad del proyecto era significante. La Fundación
Agrícola “sirve como catalizador para la política pública sana al proveer información objetiva para fomentar
una mayor comprensión de los asuntos desarrollando el futuro para la agricultura, sistemas de alimentación y
regiones rurales.”

La Fundación Agrícola en cooperación con organizaciones privadas y públicas mirará a los próximos 10 años
y reflexionará cómo será la agricultura animal. Cuatro años después, estamos más allá de la mitad del período
que ellos habrían imaginado cuando la fundación empezó su proyecto.

Las fuerzas que impactaban la producción de carne de res en ese entonces todavía siguen hoy en día. Nos
dimos cuenta en aquel tiempo y hoy en día que el negocio de la carne de res ya no es una industria de criarlos,
alimentarlos y comerlos, aun si no nos guste.



Mucho de lo que pasa en las operaciones individuales tiene que fluir en un sistema más grande. Aun los
sistemas grandes finalmente desembocan en sistemas aun más grandes. La habilidad de mover dinero tal vez
sea muy local, pero todavía se trata de ingresos menos los costos. Sin embargo, los asuntos rodeando la
habilidad de sobrevivir como una operación de carne de res viable en el futuro necesitan ser más amplios.

La amplitud no es la amplitud deseada, sino la amplitud que los consumidores están dispuestos a divulgar en
su consumismo. La discusión de la revista Choices identificó los asuntos que son esenciales al futuro de la
carne de res y toda la agricultura animal. Muchos de los asuntos continúan a reclutar ánimo. Puntos y
contrapuntos significantes, si no bastante vociferadores, todavía se escuchan por todos nosotros cuatro años
después.

Los siete puntos identificados eran mercados, estructura y competición; valor en mercados integrados;
demanda creciente; regulación y litigación ambientales; inmigración y labor; identificación animal y sistemas
trazables; e impactos sobre comunidades. ¿Cuántos de estos términos todavía suenan familiares hoy en día?

En realidad, todos lo son, y nuestra sobrevivencia a largo plazo depende de nuestra comprensión de todos los
siete puntos. Sí, la cantidad de alimentos que come una vaca de carne es importante y también lo es el padre
del becerro del próximo año. Sin embargo, la habilidad de producir ese becerro por la próxima generación
depende de comprender estos asuntos y ajustarlos para el mejoramiento de la industria de la carne de res.
Digo comprensión, no resultado, porque el resultado real puede o no puede ser lo que queremos o percibimos.

A pesar de todo, la “estructura” del futuro con la que criamos ganado de carne se contiene dentro de estos
puntos. Es por eso que el reporte se titula “El futuro de la agricultura animal en Norteamérica.”

Durante las próximas semanas, cada uno de estos puntos será revisitado, revisado y contemplado con la
esperanza de que nuestro futuro sea mejor en la industria de carne de res.
La tendencia descendente en el negocio de la carne de res es real. Podemos continuar a evaluar gráficos y
tendencias. Sin embargo, debemos hacer algo también. Ese algo requiere que nosotros y los que nos rodean
comprendamos los hechos reales y, en una manera unida, nos demos las manos para ayudar los unos a los
otros.

Que encuentre usted todas sus marcas orejeras.

Sus comentarios siempre son bienvenidos en http://www.BeefTalk.com

Para más información, contacte a la oficina NDBCIA, 1041 State Ave., Dickinson, ND 58601, o vaya al
http://www.CHAPS2000.com por internet.


